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PRESENTACION: 


Este folleto fue traducido al español por sugerencia del Comité 
Internacional Menonita para la Paz en colaboración con Men- 
coldes. Cooperaron en su traducción el Sr. Luis Fernández y 
el Dr. Héctor G. Valencia. 


Para el Comité y para mi personalmente es una gran satisfacción 
ponerlo en manos de las Iglesias Menonitas de habla hispana. 
Estoy seguro que su contenido será definitivo en esclarecer, pa- 
ra algunos, y fortalecer para otros el lugar que las enseñanzas de 
Jesús ocupan en el área del cambio social por vías de la 
no-violencia. 


Por su lenguaje sencillo y enseñanzas muy prácticas el Comité 
Menonita para la Paz recomienda que este folleto sea utilizado 
en grupos de reflexión, Sociedades Juveniles y Clases de Escuela 
Dominical. 
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Introducción 


El relato del Génesis sobre la creación, dice que los frutos de la 
tierra deben servir como alimento para la creación tanto huma- 
na como animal. DIOS estuvo satisfecho con la creación y su 
objetivo original fue que la humanidad debiera vivir en plenitud 
y en paz. En este folleto quieren, según confiesa su autor, mos- 
trar que la Biblia suministra un marco completo para compro- 
meter a la Iglesia en el camino de la paz y de la justicia. 


La Buena Tierra de Dios está hoy aplastada por la injusticia y 
arruinada por las hostilidades. En muchas partes del mundo hay 
conflictos raciales, económicos, religiosos y políticos. Una parte 
del mundo amenaza la otra. Cada zona en conflicto justifica su 
conducta militar en acciones hostiles. 


La Iglesia vive en un ambiente de conflicto tanto en lo nacio- 
nal como en lo internacional. Existen enormes brechas entre el 
rico y el pobre. Hay opresión, violencia, revolución. Quienes po- 
seen poder político o poder económico, controlan las vidas de 
las gentes que sufren por hambre y pobreza. 


En las comunidades locales, hay congregaciones que se sien- 
ten presionadas para que los edificios de la Iglesia sea utilizados 
para fines gubernamentales. En ciertos sitios, se les dice a los 
Pastores que prediquen el respaldo al Gobierno que está en el 
poder. En todas partes la Iglesia quiere servir a la totalidad de 
la comunidad, incluyendo a los desposeídos, los refugiados y 
a las víctimas de la guerra. En ciertas partes, se critica a la 
Iglesia porque provee asistencia a familias de los presos, o por- 
que va en ayuda de los refugiados que han huído de su país. 


Este folleto trata de la misión de la Iglesia en la sociedad, 
trata de la respuesta de la Iglesia a las expectativas del Estado. 
Este folleto no tiene la intención de dar respuestas a problemas 
específicos. Las Iglesias Menonitas y de Hermanos en Cristo, 
están diseminadas por todo el mundo, cubren más de 40 países, 
y se han acomodado a fuerzas gubernamentales y sociales en 
muchas formas diferentes. La intención de este folleto es ver lo 
que la Biblia dice respecto a la participación en los recursos de 
la tierra, respecto a las relaciones de la Iglesia con el Estado, 
respecto a Jesús y la violencia y respecto a Jesús y la revolución. 
Este estudio fue presentado por el Sr. Helmut Harder, ante la 
reunión del Consejo General de la Conferencia Mundial 
Menonita, en Nairobi, en Julio de 1.981. 


Generalmente los cristianos piensan que a la Iglesia se le ha 
confiado compartir el mensaje de la Biblia con la sociedad. Esto 
introduce muchas preguntas importantes, por ejemplo hasta 
qué punto está el Estado sujeto a la orden de Dios, y hasta qué 
punto el Estado está bajo el juicio divino? 


¿Debe la Iglesia pedir que el Estado ejercite poder para el 
bien de todos los ciudadanos, aún cuando es sabido que los Go- 
biernos no van a ser fieles a las normas del Reino de Dios? 


La Iglesia no puede imponer los valores del Reino sobre la 
sociedad. Tampoco busca la Iglesia imponer el Reino a la fuerza, 
como Constantino intentó hacerlo en el Siglo IV. Pero, ¿es que 
la Iglesia no tiene alguna responsabilidad en elevar el nivel de 
vida o la visión de la justicia, frente al mundo y a la autoridad 
de los Gobiernos? ¿Es que la Iglesia, acaso no tiene una res- 
ponsabilidad en crear un clima de expectativa en una porción 
grande de la sociedad, incluyendo el Estado? 


La Biblia llama a las naciones del mundo a gobernar con 
justicia. La Iglesia es portadora del mensaje. El Salmo 72 : 
1, 2 dice : “Oh Dios, da tus juicios al rey. Y tu justicia al hijo 
del rey. El juzgará tu pueblo con justicia. Y tus afligidos con 
rectitud”. 


El camino de la justicia se ha vuelto tan corrompido entre 


las naciones, que quienes abogan por estas normas con frecuen- 
cia son acusados de socavar la seguridad del Estado. Y la verdad 
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es justamente lo contrario. Quienes le piden al Estado que atien- 
da las necesidades del pueblo en forma equitativa, realmente 
fortalecen la seguridad y el bienestar del Estado y de todos sus 
ciudadanos. A la Iglesia le corresponde respaldar el esfuerzo del 
Estado y el orden social mayor para servir al desarrollo de la 
nación. La Iglesia internacional, necesita ser conocida como la 
portadora de la justicia, como la comunidad que busca “el 
Reino de Dios y su justicia? dentro de cualquier sistema po- 
lítico o social. 


Son muchas las Iglesias alrededor del mundo que están en 
angustiosa oración porque se les conceda la sabiduría en cir- 
cunstancias difíciles. Nosotros podemos respaldarnos mutua- 
mente, uniéndonos en una sola voz, pidiendo que se ponga fin 
a la carrera de las armas nucleares que amenazan con destruir la 
humanidad. La Iglesia internacional tiene una oportunidad de 
servir como faro en un mundo oscuro y un mundo incierto, pro- 
clamando fielmente el mensaje de la totalidad de la Escritura, y 
no pasajes escogidos, favoritos. El mensaje del Evangelio, como 
lo entiende HELMUT HARDER, comienza por el arrepenti- 
miento. La proclamación de este mensaje incluye un llamado a 
las naciones a manejar los negocios de la creación humana de 
Dios, en forma justa y a distribuir los frutos de la tierra para be- 
neficio de todo el pueblo. 


Urbane Peachey, Secretario 
Comité Internacional Menonita para la Paz 
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l.Bases Bíblicas 
para una Justicia Material __ 


Mucha gente estaría de acuerdo que es un derecho del pueblo 
que habita la tierra, tener suficiente comida, suficiente con qué 
vestirse y protección para sus necesidades diarias. A pesar de 
ello, habría un fuerte desacuerdo respecto a quien es responsa- 
ble por la justa y equitativa distribución de los bienes de la tie- 
rra, y aún un desacuerdo más hondo sobre como se va a alcanzar 
esa distribución justa y equitativa. 


La mayoría podría suponer que la primera responsabilidad 
del Estado o de la sociedad, es buscar el bienestar de sus propios 
ciudadanos. Si después de ello, sobra algo, podrá ser distribuído 
con las naciones vecinas. Hay quienes quisieran ser más indivi- 
dualistas, insistiendo en que cada persona tiene el derecho de 
usar sus ganancias personales en la forma que lo desee. El que se 
comparta lo sobrante con un vecino en necesidad, sería un 
asunto de gusto personal, y no un asunto obligatorio. 


Si bien es cierto que se hace mucho bien de parte de los indi- 
viduos y de parte del Estado por este camino, el derecho de 
todo mundo a tener acceso a las necesidades de la vida, con fre- 
cuencia no es promovido por el Estado o por los propios ciuda- 
danos. 


Hay ocasiones en que el Estado favorece únicamente a sus 
propios ciudadanos, y hace discriminación contra gente que no 
pertenece a su territorio. Así, la gente de una nación puede que 
tenga muchos más bienes materiales de lo que ella necesita, 
mientras que la gente de un país vecino puede estar sufriendo 
hambre. Algunas veces el Estado favorece a los ricos, a los pode- 
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rosos dentro de sus fronteras y se olvida de los pobres. En otros 
casos, quienes manejan las riendas del Gobierno, y por consi- 
guiente la bolsa, se aseguran de que en su propia mesa haya 
abundancia, a costa de la gente del común en su país, y sus 
acuerdos algunas veces pactan el intercambio de las cosas que 
necesitan para su vidas por armas para la destrucción. 


Estas ocurrencias, que son demasíado familiares, hacen surgir 
la pregunta de si la conciencia cristiana puede sencillamente 
dejar el asunto de la justa distribución económica a la sociedad 
y al Estado. ¿Es que el Evangelio no exige de la Iglesia Cristiana 
que dé una palabra de testimonio y que contribuya con “sus 
buenas obras” en el área de la justicia económica? ¿Este testi- 
monio sí entra en el plan y el propósito de Dios Nuestro Señor? 


La finalidad de este estudio es mostrar que existe en el testi- 
monio bíblico, una completa estructura para el compromiso 
Cristiano en los asuntos de la justicia económica. La esperanza 
está en que el entender esta circunstancia guiará a la Iglesia en 
su testimonio para la distribución de la justicia en la tierra. 


Como era el principio 


Los dos primeros capítulos de la Biblia muestran la creación di- 
vina de un mundo que tenía una productividad suficiente para 
las necesidades de la gente. El primer capítulo nos cuenta cómo 
Dios creó la forma, el orden y la luz en donde antes solo existía 
el caos y la oscuridad. El arregló el orden creado en forma tal 
que hubiera un ciclo de estaciones y un crecimiento abundante. 
Le pidió a la tierra que fuera fructífera (Génesis 1 : 11). Le 
pidió al mundo de los seres vivientes que se multiplicara 
(1 :22). Esta descripción de la creación conlleva la idea de que 
Dios tenía un propósito al crear los cielos y la tierra. El propó- 
sito era de que la vida debía florecer en una forma ordenada y 
de plena abundancia. 


A la humanidad se le dió un sitio especial en el orden que fue 
creado. El género humano fue hecho a la imagen de Dios 
(1 : 27). Esto quiere decir que la humanidad fue creada en una 
forma tal de que tuviera la capacidad de armonizar con los pro- 
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pósitos de Dios. Esta capacidad está expresada en la gran res- 
ponsabilidad que el Creador le dió a la humanidad : “tener 
dominio sobre todo ser viviente que se mueva sobre la tierra” 
(1 : 28) y para tener bajo su cuidado “toda planta que deje 
ol AAA y todo árbol que tenga semilla en su fruto” 
(1 :29). El hecho de que Dios declarara que el arreglo total “era 
muy bueno” (1 : 31) hace énfasis en la esperanza y en la prome- 
sa de que el orden así creado se debe usar en forma responsable 
para su propósito divino. La proclamación de Dios revela que el 
orden creado tiene ese potencial y solamente exige que el hom- 
bre sea un buen mayordomo. 


Si leemos entre lineas del Génesis 1, podemos llegar a la con- 
clusión de que con el fin de que el propósito de Dios Nuestro 
Señor sea cumplido, es importante que los humanos se acer- 
quen a la vida sobre la tierra con una actitud de ADORACION 
hacia Dios, y un sentido de RESPONSABILIDAD por el orden 
creado. Una actitud de adoración es importante, porque ella 
asegura que la humanidad tendrá la actitud correcta hacia los 
recursos de la tierra. Los bienes de la tierra serán recibidos co- 
mo regalo de Dios. Serán considerados como posesiones de 
Dios y no de la humanidad. Y como tales, nadie tiene el derecho 
a los recursos terrestres. Los bienes de la tierra son para el uso 
- de todos. Ellos les fueron dados por Dios a todos para que pu- 
dieran vivir. 


El sentido de responsabilidad, va mano a mano con una acti- 
tud de adoración. La creación fue hecha para todos los seres vi- 
vientes en la tierra, y —uno puede suponer— que específicamen- 
te para el goce de toda la humanidad. Para “ejercer dominio” 
responsablemente, se debe compartir con todos y cuidar de 
todos. Esto lleva a la obra de la distribución justa de los fructí- 
feros productos de la tierra. 


Suficiente para todos 


El segundo capítulo del Génesis introduce una interesante men- 
ción a cuatro clases de árboles que se encontraban en el Edén. 
Estos árboles ponían de presente la oportunidad y la tentación 
a que debían hacerle frente el primer hombre y la primera 
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mujer, y a las que aún tiene que hacerle frente la humanidad de 
nuestros días. Leemos : 


“Y había hecho Jehová Dios nacer de la tierra todo árbol delicioso a la 
vista y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto 
y el árbol de ciencia del bien y del mal” (2 :9). 


Las primeras dos clases de árboles mencionados aquí, árboles 
para la belleza y árboles para alimento, representan la suficien- 
cia de la tierra para satisfacer la. necesidad humana. La humani- 
dad está constituida de tal manera que puede gozar de dos 
formas de comida : alimento para el ojo y alimento para el 
nutrimiento físico. 


..es importante que los seres humanos se 
acerquen a la vida sobre la tierra con una ac 


titud de ADORACION hacia Dios, y un sen 
tido de RESPONSABILIDAD por el orden — 


creado 


Ésto indica que el buen Creador intentó que la humanidad se 
recreara con la belleza estética de la tierra, y sacara de ésta las 
provisiones físicas tales como alimento, abrigo y vestido. 


Podemos nosotros suponer que el orden creado no está desti- 
nado únicamente para servir al primer hombre y a la primera 
mujer, sino también a las sucesivas generaciones de seres huma- 
nos en todos los sitios y en todos los tiempos. Podemos también 
imaginar que el “dominio continuado” al cual es llamada la 
humanidad, envuelve esencialmente la tarea de cuidar de la frue- 
tífera tierra, en tal forma de asegurar que todas las personas 
tengan acceso a su belleza y a su nutrición. Lo que fue prepara- 
do en el Edén para Adán y Eva revela el propósito de que la fe- 
cundidad de la tierra tiene que servir a todos los pueblos. 
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El fruto prohibido 


El Edén tenía también dos árboles especiales situados “en la 
mitad del jardin” para que la humanidad tomara nota especial 
de ellos. El primero de estos árboles tenía una fruta prohibida. 
A diferencia de los árboles que son de agrado a la vista, y bue- 
nos como alimentos, los árboles especiales tienen el fruto prohi.- 
bido. La humanidad no debe comer el árbol del conocimiento 
del bien y del mal, “porque el día que los comas, morirás. .... 
ed dy 


¿Cual es el significado de ese arbol del conocimiento del bien 
y del mal? Estos árboles estaban destinados a asegurar a la hu- 
manidad el vivir en una actitud de adoración hacia Dios. Ellos 
están ahí como una advertencia de las constantes tentaciones a 
que hace frente la humanidad, la tentación de pensar que noso- 
tros no necesitamos al Creador, y que podemos vivir nuestra 
propia vida. Desde luego, la tentación no es solamente de vivir 
nuestra propia vida, sino la de presumir que podemos nosotros 
mismos ser “dioses”. 


¿Cómo llegamos a esta conclusión? El hecho de comer el fru- 
to del árbol del conocimiento del bien y del mal, es tomar la sa- 
biduría, con la presunción de que podemos volvernos sabios en 
todos nuestros juicios sobre lo que es bueno y lo que es malo. 
Es pensar que nosotros podemos ser nuestra propia ley, que no- 
sotros podemos tomar la ley en nuestras propias manos; es pre- 
sumir en efecto, que nosotros somos “el Señor del mundo” y 
que no tenemos a nadie distinto de nosotros mismos a quien 
agradecer por lo que nos rodea. Es ésta la tentación de pensar 
de que podemos hacer lo que nos provoque con el orden creado 
y con nuestros vecinos que viven en él. 


El tomar este tentador modo de pensar es perder el sentido 
de equilibrio que tuvo el Creador. Es salirse del orden dentro del 
cual ejercemos nosotros mayordomia sobre la tierra en respues- 
ta a la orden divina. Ello significa la pérdida de humildad, la 
pérdida de una actitud de servicio hacia otros. Mientras que no- 
sotros adoremos a Dios, en espíritu y en verdad, tendremos un 
punto de referencia, un contexto divino dentro del cual se man- 
tiene la responsabilidad por el orden creado a nombre de todos 
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los pueblos. Hay un corto paso en instalarnos a título de sabios, 
abusando de nuestra autoridad y de nuestro poder, en servicio 
propio, a costa de otros. 


El cuarto árbol especial es “el árbol de la vida”. ¿Cuál es el 
significado del árbol de la vida? ) ¿Cuál es su su papel en el orden 
creado? Una posible interpretación sobre éste árbol es la siguien- 

e : El árbol de la vida indica una tentación para la humanidad; 
por tanto él previene al ser humano, de no sobre-pasar una 
cierta clase de barreras. Como tal, sirve para mentener la in- 
tención divina para el orden creado. ¿Cuál es esta intención? 
La humanidad tiene tendencia, no sólo a tomar la ley en su 
mano, imaginándose ser la misma fuente del conocimiento sobre 
lo que es bueno y lo que es malo. La humanidad tiene la tenta- 
ción de avanzar aún más, tomando la vida misma en la mano. 
Esto es lo que se hace cuando nosotros decidimos si alguien 
debe vivir o debe morir. Estas decisiones, las toman soldados en 
batalla, personas que toman la vida violentamente y personas 
que deciden en pro de la pena capital. 


El árbol de la vida permanece en el jardín como un solemne 
recordatorio y una advertencia de que no es nuestro trabajo to- 
mar la vida, o decirdir si alguien debe morir. Es Dios el único 
que da la vida o que quita la vida. Ya que Dios es el único Crea- 
dor de la vida, sólamente Dios puede decidir en cuanto a termi- 
nar la vida. Nuestro deber es invitar a todas las personas bajo la 
tierra, a comer de la abundancia de los árboles, que ofrecen be- 
lleza y alimento. El árbol de la vida, previene que no le quite- 
mos nosotros a la gente el acceso a aquellos árboles que dan la 
vida. Y visto en esta forma, somo gravemente culpables al impe- 
dir que los alimentos lleguen a nuestros vecinos hambrientos en 
la tierra, así como cuando participamos en empresas militares 
de destrucción, a nombre de nuestros países. 


El árbol de la vida,nos previene a no quitar. 
le a la gente el acceso a aquellos árboles - 
que dan la vida .Y visto en esta forma, so__ 
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mos gravemente culpables al impedir que 
lleguen * alimentos ” a nuestros vecinos 
hambrientos en la tierra ,asícomo cuan. 
do participamos en empresas militares, a 
nombre de nuestros paises. 


Hasta aquí hemos descrito el ideal, la forma en que las cosas 
fueron destinadas a ser. No obstante, entró la desobediencia en 
el paisaje. La serpiente tentó a Adán y a Eva a comer del fruto 
del árbol del conocimiento del bien y del mal. Los invitó a creer 
que, desde luego, podrían ser como Dios. En efecto, esto quiere 
decir que tanto el hombre como la mujer podrían tomar el 
mundo creado en sus manos, y así ellos decidirían quién podía 
tener acceso a la belleza y al alimento provisto por la tierra y 
quién no podía hacerlo. Ellos considerarían el mundo creado 
como su sola propiedad, gobernando sobre la tierra como ellos 
quisieran y no conforme a la voluntad de Dios. 


Pero la experiencia nos enseña que esto no es posible hacerlo. 
Puede, quizás que por un breve período de tiempo la humani- 
dad pueda sentir el poder y la autoridad que proviene de tomar 
completo y supremo comando de lo que le rodea. No obstante, 
el imperio que nosotros creamos para nosotros mismos, bajo 
nuestro propio poder y nuestra sola autoridad, se derrumba de- 
- masíado pronto. Egoísmo, celos, avaricia, gula, competencia, y 
cosas por el estilo roen estos reinos humanos. Nosotros super- 
extendemos nuestros poderes mas allá de lo que somos capaces 
de gobernar. La humanidad no está hecha para responder bajo 
el poder de Dios. El propósito divino de la creación, entendido 
como un mantenimiento espiritual y físico para la totalidad de 
la familia humana, es posible únicamente cuando se honra al 
Señor Dios como la fuente y el sostenedor de todo lo que 
existe. 


Superando la caída 


A pesar de la desobediencia del hombre y del intento insensato 
de tomar el puesto de Dios, no todo se ha perdido. En su gene- 
rosa forma, el Señor Dios hace planes para rescatar la situación, 
por cuenta de la humanidad. Primero, El provee amargos recor- 
datorios de nuestra humana limitación, que deben servir a mu- 
jeres y hombres humildes, suministrándoles un disuasor pa- 
ra el camino descabellado hacia la destrucción en el cual se han 
embarcado Adan y Eva. De estos se halla una lista en el libro de 
Génesis, 3 : 16-19, y tales son : sufrimiento a la mujer en el 
parto, dominación de la mujer por parte del hombre —duro tra- 
jo—espinas—abrojos—sudor y muerte. Desde luego, estas expe- 
riencias de vida, nos sirven para recordarnos que como seres hu- 
manos, y no Dios. Y la ayuda de Dios nos puede servir para co- 
rregir estas penosas condiciones. 


En segundo lugar, a Adán y Eva se les expulsa del Edén, y se 
les prohibe el acceso al árbol de la vida. (Génesis 3 : 22-24). 
¿Por qué esta acción? Para evitarle a la humanidad su total ani- 
quilamiento. ¿Qué será lo próximo que va a hacer la humani- 
dad? Ya han presumido de ser capaces de tomar la ley en sus 
propias manos. Luego, buscarán tomar aún, la misma vida en 
sus manos. Esto, sin duda alguna, llevará a la autodestrucción, 
ya que la humanidad no está destinada a poseer esa clase de 
poder. El ser humano no está en capacidad de manejarlo. “Les 
estallará en sus propias manos.... ” y generosamente Dios bus- 
ca proteger al ser humano de esta estupidez. 


En tercer lugar, comenzando por el llamado de Abraham, 
Dios prepara el camino en la historia para la restauración de la 
intención original suya con la humanidad y con la creación en 
su todo. Esto incluirá dos aspectos : la seguridad del perdón 
frente al pecado de la humanidad; y un ejemplo de cómo la 
gente puede vivir responsablemente sosteniendo el orden que 
creó la voluntad divina. 


En el Antiguo Testamento, la seguridad del perdón está sien- 
do ya mediada en una forma preliminar, hacia el pueblo de 
Israel, a través del sacrificio sacerdotal. En el Nuevo Testamento 
está ello mediado en todos los pueblos de la tierra a través del 
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sacrificio final de Cristo en la Cruz. En el Antiguo Testamento, 
se da una detallada regla sobre cómo ha de vivir la humanidad 
en medio del orden creado, a través de la Ley. En el Nuevo Tes- 
tamento, a través de las palabras y de los Hechos de Jesús, se dá 
un ejemplo sobre cómo vivir responsablemente en medio de la 
creación. El hizo un especial énfasis en que la Ley no debe ser 
adorada por si misma, sino que el servicio a Dios y a nuestros 
vecinos en amor, fueron propósitos desde el mismo comienzo. 


En esta misma conexión, Jesús también anunció un nuevo 
orden económico. Aquellos a quienes se les había negado el ac- 
ceso a las bondades del orden creado los enfermos, los pobres, 
los hambrientos, los desnudos, los que están en las cárceles, los 
que sufren persecución, aquellos que son discriminados racial- 
mente o por otros motivos deben ser tratados con amor y tener 
cuidado de ellos como seres iguales y respetables, dentro de la 
comunidad. Un acuerdo tal o un arreglo así, que en realidad fue 
la intención original de Dios hacia la humanidad, debe ser pri- 
meramente expresado dentro de la comunidad de los fieles. 
(Juan 15). Y luego, es preciso que se esparza desde los fieles a 
todo el mundo (Juan 17). 


Lo que JESUS dijo e hizo en este sentido, no eran cosas 
nuevas. Israel, en sus mejores tiempos, estuvo firme en ello tam- 
bién hasta cuando permaneció sensible al divino propósito de la 
creación. Ciertamente que también los Profetas hablaron de jus- 
ticia para todos. La importancia de JESUS fue que él encarnó el 
mensaje de Dios en cuanto a la intención original de la creación. 
El estuvo en capacidad de aplicar este mensaje en términos cla- 
ros y críticos hacia el pueblo de sus tiempos. Y por encima de 
todo, El dió su vida por estas Buenas Nuevas, sin que compro- 
metiera su mensaje divino. Esto hizo que la palabra de Dios que 
El transmitió fuera convincente y comprometedora. 


Además, su vida es significativa en cuanto que El aplicó la vo- 
luntad de Dios a través de los límites raciales y nacionales y por 
medio de otras divisiones que el hombre está tentado a crear. El 
criticó la división culturalmente aceptada entre hombre y mujer, 
entre niños y adultos, en los religiosamente fuertes y los religio- 
samente débiles, entre los ricos y los pobres. La senda es fácil en 
el trayecto ejemplar al que Jesús llama a sus seguidores. La sen- 
da es suave a los pies de la cruz de la salvación. 
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Vistas las cosas en esta forma, los tres años del ministerio de 
Jesús, en palabra y en hecho, toman un significado nuevo. Por 
su ministerio se dió el ejemplo de cómo una persona puede per- 
manecer fiel en medio del orden creado con intención divina. El 
mostró a sus seguidores cómo vivir en respuesta al Creador y có- 
mo expresar el “llamado”” a tener “dominio” sobre la tierra. El 
les mostró a sus discípulos cómo vivir en medio de los árboles, 
de la belleza, del alimento, y cómo evitar las tentaciones a las 
que podrían llevarlos de una manera muy rápida sus propias 
ideas egoístas. 


En el espiritu de la intención original de la creación, Jesús 
bendijo a los humildes y a los perseguidos. El anunció buenas 
nuevas para los pobres y libertad para los cautivos: El curó al 
ciego y al cojo. El suministró alimento a las multitudes y levan- 
tó los muertos a la vida. En el espíritu de la intención original 
de la creación, Jesús enseñó que si bien la retribución había 
sido el orden del día dentro de ciertas disposiciones de la ley, 
el mundo debe amarse y perdonarse un sinnúmero de veces. 
Sus hechos y sus enseñanzas dieron la guía y el estímulo por 
un nuevo nacimiento entre sus seguidores. 


En el Libro de los Hechos, la Iglesia primitiva tomó muy en 
serio sus responsabilidades de cuidar los unos de los otros, de 
compartir entre los necesitados. Leemos nosotros que el primer 
grupo de esa Iglesia. . . “tenían todas las cosas en común; ven- 
dían las posesiones, las haciendas y repartíanlas a todos, como 
cada uno había menester. . .” (Hechos 2 : 44-45). También po- 
demos leer del rudo juicio que cayó sobre Ananías y Sapphira 
porque no tenían la intención de compartir sus posesiones. 


Las Cartas restantes en el Nuevo Testamento no dan la impre- 
sión de que la íntima participación comunal de los primeros 
grupos, hubiera continuado más o menos en la misma forma en 
los años siguientes. Ni tampoco que las personas sufrieran casti- 
gos en la misma forma drística que los sufrieron Ananías y 
Sapphira. No obstante, a través del Nuevo Testamento, sus 
cartas contienen un énfasis en dar con liberalidad, en obrar con 
misericordia, o servirse los unos a los otros cuando quiera que 
hubiera necesidad, sin que nadie acumulara para sí más de lo 
que le era necesario. 
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Parece que en la Iglesia primitiva no existía la idea de dejarle 
los asuntos de justicia económica a los gobiernos seculares. Por 
lo menos dentro de la Iglesia, se hizo un intento genuino de 
compartir, de cuidar los unos por los otros y de participar con 
todo el pueblo en el espíritu de Cristo. Y más allá de eso, los 
cristianos miraban a los gobiernos como responsables del bien 
común de todos. (Romanos 13 : 4, I Pedro 2 : 1-4). 


El trabajo de hacer el bien a todo mundo, y de estimularlos a 
todos a vivir en armonía y en paz, se hace para suministrar allí 
y ahora un anticipo sobre lo que está aún por venir; la vida “en 
un nuevo cielo y en una nueva tierra. . .” (Apocalipsis 21 : 1). 
En aquel sitio y en aquel día, no habrá mas pena ni tristeza. Allí 
se podrá experimentar en su plenitud, la intención original del 
orden creado. Los sedientos serán satisfechos (21 :6). Habrá allí 
suficiente fruto para todos (22 : 2). Cesará del todo la destruc- 
ción; en su lugar vendra la curación (22 : 3). 


Conclusión 


Dentro de la Iglesia Cristiana, se ha sugerido algunas veces que 
los gobiernos seculares tienen el derecho de controlar las cosas 
materiales de esta tierra, mientras que la tarea de la Iglesia es 
atender a la vida espiritual del ser humano. Desde el punto de 
vista bíblico, sin embargo, esto no es justificable. Por cuanto a 
que el acceso equitativo a la bondad fructífera de la creación es 
integral con la voluntad del Señor Dios, por cuanto a la historia 
de la raza humana muestra que la irresponsabilidad hacia Dios y 
hacia el vecino es una prueba de fidelidad, es nuestro deber cris- 
tiano ser activos en el área de la justicia económica. Desde 
luego, la vida de JESUCRISTO, el fundamento mismo de nues- 
tra FE, no puede entenderse por separado de la preocupación 
por la totalidad de la vida, incluyendo sus dimensiones físicas. 


El Salmo 146 implica que nosotros no podemos abandonar el 
programa de justicia de Dios en las manos de quienes gobiernan 
este mundo. Mientras que los que manejan el mundo, sus líde- 
res, necesiten de nuestro estímulo para ejercer la justicia, la Igle- 
sia debe defender la vision de un nuevo cielo, una nueva tierra, 
en la cual todo mundo tendrá acceso a la fructífera abundancia 
en el Reino eterno de Dios. 
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Alaba al Señor! 

Alaba al Señor, Oh Alma Mía! 

Alabaré al Señor mientras yo viva : 

Mientras tenga mi Ser, cantaré alabanzas a mi Dios 


:* No pongas tu confianza en Princesa 
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En el hijo del hombre en quien no hay ayuda 
Cuando se acabe su alimento, el regresará a la tierra, 
Y en ese mismo día, perecerá su plan, 

Feliz es aquel cuya ayuda viene del Dios de Jacob 
Cuya esperanza está en El Señor su Dios 

Que hizo el cielo y la tierra 

el mar, y todo lo que en ellos se contiene 

que mantiene su fidelidad para siempre, 

que ejecuta la justicia para los oprimidos; 

que da alimento a los hambrientos. 

El Señor libra a los prisioneros; 

El Señor abre los ojos a los ciegos 

El Señor levanta a los caídos 

El Señor ama a los justos 

El Señor vigila sobre los transeúntes, 

El defiende a la viuda y a los huérfanos 

Y el camino de los impíos trastorna. 

Reinará Jehová para siempre 

Tu Dios, oh Sión por generación y generación 
Alabad al Señor! 


Aleluya - (Salmo 146) 


Il.La Actitud de la Iglesia 
Frente al Estado 


A los cristianos se les exhorta a tener cuidado de su vecino. La 
Iglesia debe sentirse preocupada por la vida espiritual y física de 
toda la gente sobre la tierra. Pero, también el Estado reclama la 
responsabilidad por sus ciudadanos. Esto provoca la pregunta en 
cuanto a la forma como debe la Iglesia trabajar en relación con 
el Estado y qué es lo que la Iglesia debe esperar del Estado. 


Son varias las razones por las cuales es importante la actitud 
de la Iglesia frente al Estado. Primero, la Iglesia está comprome- 
tida a entender que la paz es parte integral del mensaje bíblico y 
del testimonio cristiano. Esta preocupación toca inmediatamen- 
te la relación de la Iglesia con el Estado, ya que el Estado dice 
estar preocupado a su manera, por la paz, en lo relacionado al 
orden y protección. 


Segundo, existe la cuestión de las lealtades. En el compañeris- 
mo de los creyentes Menonitas y los Hermanos en Cristo, es ca- 
racterística la afirmación de la primacía de la soberanía de 
Jesucristo en colocar la ciudadanía en el Reino de Dios por en- 
cima de las normas terrestres, lo cual nos exige que separemos 
nuestros compromisos a la Iglesia y al Estado, respectivamente. 


Tercero, existe el hecho de que hay extendidas por todo el 
mundo, congregaciones Menonitas y de los Hermanos en Cristo. 
Vivimos bajo muchos diferentes gobiernos y sistemas sociales. 
Existe la tendencia de las Iglesias de trabajar con diferentes mo- 
delos en sus relaciones con el Estado, a la luz de la experiencia 
nacional de cada grupo. Así que, podemos esperar una variedad 
de respuestas a la pregunta sobre las relaciones Iglesia-Estado. 


21 


¿Cómo podemos nosotros unir nuestra voz en medio de estas 
variadas experiencias y puntos de vista? Es importante que no- 
sotros hablemos con una sola voz. Un testimonio único fortale- 
ce la voz del cristiano y la integridad de la Iglesia en el mundo. 
Por lo tanto, los asuntos de la Iglesia y del Estado y sus relacio- 
nes, afectan la misión del Cuerpo de Cristo. 


Principios guías 


Nuestra búsqueda de una base común en el asunto de las relacio- 
nes entre la Iglesia y el Estado, debe siempre comenzar con la 
Escritura. Es en ella donde encontraremos nuestro punto unifi- 
cante de referencia espiritual, tanto como nuestra inspiración 
para una búsqueda fiel. A continuación, he resumido cuatro 
principios bíblicos que surgen de una consideración de impor- 
tantes textos aceptados comúnmente, relativos a las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. (Romanos 13 : 1-7; I Timoteo 2 : 
1-7; Tito 3 : 1f y I Pedro 2 : 13-17). 


Primero : la Iglesia mira hacia los Gobiernos como que han 
recibido de Dios su autoridad de gobernar y su responsabilidad. 
El Apóstol Pablo, le escribe a la Iglesia en Roma : 


“Toda alma se somete a las potestades superiores; porque no hay 
potestad sino de Dios; y las que son, de Dios son ordenadas. Así que, 
el que se opone a la potestad, a la ordenación de Dios resiste : y los 
que resisten, ellos mismos ganan condenación para sí..... (Roma- 
nos 13: 1-2). 


Esto está respaldado en I Timoteo 2 : 1f, y en I Pedro 2 : 13f 
donde se supone que los creyentes han de dirigirse a Dios en su 
solicitud por un gobierno responsable. 


También debemos nosotros considerar la respuesta de Jesús a 
Pilatos en el juicio : “Respondió Jesús : Ninguna potestad ten- 
drías contra mi, si no te fuese dado de arriba” (Juan 9 : 11). 
Este punto de vista está expresado también en el Antiguo Testa- 
mento; en Proverbios 8 : 15-16 podemos leer que : 


“Por mi reinan los reyes. Y los príncipes determinan justicia, Por mí 
dominan los príncipes. Y todos los gobernadores juzgan la tierra”, 
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¿Qué significa todo esto en la actitud de la Iglesia hacia el 
gobienmo? No quiere decir, como lo suponen algunos, que el 
gobierno es correcto en todos sus juicios. Uno puede questio- 
nar o desafiar la política del gobierno si esa política no se man- 
tiene dentro del orden de Dios. 


El énfasis de la Biblia en cuanto al poder dado por Dios al 
gobierno, puede ser reforzado por dos razones : Es una forma 
de pedir a la Iglesia que respete aquellas acciones de las autori- 
dades gobernantes que sean consistentes con el orden de Dios. 
También es una forma de confortar a los fieles. Al final —tanto 
como en el principio— el Señor Dios controla toda situación 
aún cuando pueda parecer, a causa de la intensidad de la perse- 
cución y de la injusticia, que el mal sigue campante. 


Segundo : la Iglesia mira al Estado como un instrumento de 
orden. De acuerdo con Pablo, a los gobernantes se les encarga 
de sostener lo que es bueno y desarraigar lo que es malo : 


“Porque los magistrados no son para temor al que bien hace, sino al 
malo. ¿Quiéres, pues, no temer la potestad? haz lo bueno, y tendrás 
alabanza de ella porque es ministro de Dios para tu bien. Más si 
hicieres lo malo, teme, porque no en vano lleva el cuchillo porque es 
ministro de Dios, vengador para castigo al que hace lo malo” (Ro- 
manos 13 : 34). 


En forma semajante, de acuerdo con 1 Pedro 2 : 14, “los gobier- 
nos están ahí para castigar a aquellos que hacen mal, y para pre- 
miar a los que hacen bien”. En esta forma, los gobiernos mantie- 
nen el buen orden en la sociedad. Nosotros podemos esperar 
que provean un contexto dentro del cual “nosotros podamos 
llevar una vida quieta y apacible, piadosa y respetuosa en toda 
forma”” (I Timoteo 2 : 2). Las instituciones sociales tienen la 
responsabilidad de establecer y mantener un estado de cosas 
dentro del cual el universo creado por Dios, y todo lo que él 
contiene, pueda florecer y buscar la meta para la cual fue 
creado. ..”. 


La base de ésto está en el libro del Génesis 1 : 26-31 : 


“Y dijo Dios : hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; que señoree en los peces del mar, en las aves de 
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los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que anda 
arrastrando sobre la tierra. ..... Los bendijo Dios y díjoles : Fructi- 
ficad y multiplicad, henchid la tierra, sojuzgarda, señoread en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se 
mu even sobre la tierra. Y dijo Dios : os he dado toda hierba que da 
simiente, que está sobre el haz de toda la tierra; y todo árbol en que 
hay fruto de árbol que da simiente; se os da para comer. Y a toda 
bestia en la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se 
mu eve sobre la tierra, en que hay vida, toda hierba verde les será para 
comer; y fue así .......... (Génesis 1 : 26-30). 


La afirmación de la responsabilidad de la mayordomía implí- 
cita en la doctrina biblica de la creación, le da orientación a los 
Cristianos respecto a su actitud y sus espectativas frente al Es- 
tado. Específicamente, se nos estimula a dar testimonio ante el 
Estado y ante todos los pueblos por la forma en que nosotros 
“construimos y plantamos”” para el bien de la vida toda. Ade- 
más, somos incentivados a pedir a las autoridades que vivan con- 
forme a la responsabilidad que les ha sido dada por Dios, de 
establecer y mantener el orden antes que causar el caos. 


Las Instituciones Sociales tienen la responsa. 
bilidad de establecer y mantener un estado 
de cosas dentro del universo creado por — 
Dios para que todo lo que él contiene, pue 
da florecer y buscar la meta para la cual 
fué creado. 


En verdad, nosotros reconocemos la realidad de “la caída”. 
Es decir, no es que nos deba sorprender el que los gobiernos no 
vivan de acuerdo con nosotros ideales en todos los tiempos. Aún 
así, el ideal bíblico con su fundamento en la creación suministra 
una visión, una esperanza y una meta. El nos suministra la medi- 
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da a través de la cual juzgamos los relativos éxitos. Las fallas 
dentro de las cuales tenemos que vivir día a día y edad tras 
edad. La Iglesia funciona como una conciencia del Estado. Este 
es un trabajo constante, ya que la tentación de actuar injusta- 
mente, está siempre presente. 


Tercero : a la iglesia se le pide que “esté sujeta” a las autori.- 
dades gobernantes. Lo Cual, en resumen, quiere decir que los 
creyentes deben trabajar y orar pidiendo una situación dentro 
de la cual el reino espiritual de Dios pueda ser anticipado en 
medio del reino terrenal. Aparentemente en la Iglesia primitiva 
hubo tentación de algunos a resistir el Gobierno Romano con 
celoso entusiasmo. 


Se puede señalar especialmente a los Zelotes, un grupo identi- 
ficable tanto en el Antiguo Testamento como entre los discípu- 
los de Jesús (Lucas 6 : 15, Hechos 1 : 13). Los Zelotes desplega- 
ron un celo por la ley de Dios combinados con un celo por sus 
normas. Con fervor devocional ellos estaban dispuestos aún a 
matar a cualquiera que se les opusiera y a entregar sus vidas vio- 
lentamente por la causa del correcto reinado de Dios. Los 
Zelotes en los días de Jesús creyeron posible y correcto estable- 
cer el prometido reinado davídico de Dios, mediante el estable- 
cimiento de la supremacía de la norma Israelita en Palestina. 
Esto imponía derrocar el gobierno de los Romanos. 


Es bastante posible que la admonición en el Nuevo Testamen- 
to de “estar sujetos” (Romanos 13 : 1, 5; Tito 3 : 1; I Pedro 
2 : 13) sea hecha especialmente contra la tendencia militante de 
tomar los asuntos en las propias manos de uno, a través de la 
fuerza y la violencia. 


En Romanos 13 se nos dan dos razones para “estar sujetos”. 
“Por lo cual es necesario que estés sujetos, no solamente por la 
ira, más aún por la conciencia” (v. 5). Estas dos razones se inter- 
relacionan. La resistencia violenta se origina en el irrespeto y 
conduce al odio. Esto va en contra del corazón de la ley “Ama- 
ras a tu prójimo como a ti mismo” (Romanos 13 : 8-9). Irres- 
peto y odio siempre contra-atacan produciendo rompimientos y 
caos. El resultado es “el juicio” y “la cólera Divina”, dos térmi- 
nos que se refieren al infortunado final resultante de la conduc- 
ta de impaciencia e inmadurez, que va contra los caminos de 
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Dios. Así que el Zelote debe ajustar su temperamento, frenar su 4 

celo por la ley, dándose cuenta de que la ley del amor es la clave 
de todas las leyes de Dios y de que la resistencia ardorosa en- 
vuelve odio (Romanos 13 : 8-10). | 


Bajo esta misma idea, los cristianos de Roma se les aconsejó 


también pagar los impuestos (13 : 6-7). Aparentemente, el mo- de 


vimiento anti-impuestos había surgido por la ardorosa devoción 
hacia lo que era considerado por los Zelotes como el único y le- 
gítimo reinado —el Reino de Dios—. La Carta a los Romanos 
desaconseja este entusiasmo radical por un reino inmediato y te- 
rrenal que sea conseguido a través de la violencia, en manos de 
los creyentes. Esta admonición está respaldada en Tito 3 : 1f en 
la que el llamado a ser sumisos, incluye el recordatorio de que la 
malicia y el odio fueron olvidados cuando la regeneración a tra- 
vés de Jesucristo tuvo lugar. 


No obstante, el pedirle a la Iglesia de “estar sujeta” al Estado 
no es una invitación a un pasivo retiro en humildad, sino más 
bien una petición a activa sujeción. La Iglesia es un agente mo- 
ral, activo, que trabaja. en medio de la sociedad por la causa de 
Dios. El estar sujeto, constituye una solicitud a “vivir como ser- 
vidores de Dios” (1 Pedro 2 : 16) dentro del orden humano..En 
cierto sentido, este es un rol agresivo. “Porque esta es la volun- 
tad de Dios : que haciendo bien, hagais callar la ignorancia de 
los hombres vanos. ...” (2: 15). El cristiano debe estar libre en 
esta posición. Aunque no debe usar su libertad en ventaja hacia 
la dominación y hacia la muerte. Más bien, en todo momento 
debe mostrar evidente respeto hacia los demás : “Honrad a to- 
dos. Amad la fraternidad. Temed a Dios. Honrad al rey” 
(2 : 17). 


La enseñanza de Pablo a este respecto, está basada sólidamen- 
te en las palabras y en los hechos de Jesús. El asunto del pago 
del impuesto de los dracmas, viene bien al caso. (Mateo 17 : 
24-27). Respondiendo a la pregunta de si Jesús pagaba o no im- 
puestos, él contestó que sí lo hacía, a pesar de que él se conside- 
raba libre de ello. Pero más sabio era pagar el impuesto —dijo 
él— para “no escandalizarlos a ellos” (los reyes de la tierra) 
(1527) 


Continuando con este punto de vista, pero, aún en situación 
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más crítica, Jesús no devolvió el golpe cuando estaba en pre- 
sencia de sus acusadores, durante su juicio. El Apóstol Pablo se 
refiere a la pasión de Jesús como una base para la actitud cristia- 
na en tiempos de adversidad : 


“Te mando delante de Dios, que dá vida a todas las cosas, y de Jesu- 
cristo que testificó la buena profesión delante de Poncio Pilato, que 
guardes el mandamiento sin mácula ni reprensión hasta la aparición 
de Nuestro Señor Jesucristo” (1 Timoteo 6 : 13-14). 


Es probable que “la buena profesión” que Jesús dice que él 
ha guardado durante su juicio y “el orden” que a los cristianos 
se les solicita que guarden durante los tiempos de adversidad, se 
refieran a una actitud de lealtad hacia Dios, aún frente a la ame- 
naza de persecución y muerte en las manos de la autoridad del 
gobierno. El Nuevo Testamento emite un llamado por una posi.- 
ción de cortesía y de no resistencia, aún en esos tiempos difíci- 
les. Esto también contribuye al avance del Reino de Dios. 


Cuarto : mientras que la Iglesia sí ofrece sus respetos a las ins- 
tituciones del gobierno, la obediencia del cristiano al Estado, 
está gobernada por su relación con el Señor que maneja un reino 
mucho más grande y más alto que los representados por cual- 
quiera y por todos los gobiernos terrenales. La admonición de 
Pablo a Timoteo, estimulándolo a ser respetuoso hacia los reyes 
y a todos los que están en altas posiciones, contiene como pre- 
suposición “el esperar la aparición de Nuestro Señor Jesu- 
eristo....?”” (I Timoteo 6 : 14). Este próximo suceso : 


“lo cual a su tiempo mostrará al Bienaventurado y solo Poderoso, 
Rey de Reyes y Señor de Señores, quien solo tiene la inmortalidad y 
habita en luz inaccesible .......... (6 : 15-16a). 


Esta espectativa le recuerda a la Iglesia que no debe atribuirle. 
valor indebido a ningún gobierno, en ningún determinado mo- 
mento, ni a ninguna clase especial de gobierno o a su ideología. 
Ciertamente, no es la prerrogativa de la Iglesia hacer compara- 
ciones entre un gobierno y otro con la idea de servir al de una 
clase o al de otra. El cristiano deberá mostrar respeto por toda 
institución humana. 


La Iglesia tampoco debe escoger a un determinado gobierno 
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como el que cumple potencial o realmente la esperanza escato- 
lógica del Reino de Dios. A Jesús no se le pudo tentar a que vis- 
lumbrara un reino visible, terreanalmente geográfico. Así, El 
hizo énfasis en la diferencia drástica entre el gobierno del César 
y el gobierno de Dios. Al hacerlo así, estimuló a la gente a no 
rebelarse en contra del César, sino dar a él lo que a él es debido. 
“Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios” 
(Marcos 12 : 17). Es una cuestión de prioridades. 


Entonces, a los creyentes de Roma, se les recuerda poner su 
esperanza en la futura salvación : 


“Y esto, conociendo el tiempo, que ya es hora de levantarnos del 
sueño; porque ahora nos está más cerca nuestra salud que cuando 
creímos. La noche ha pasado, y ha llegado el día, echemos pues, las 
obras de las tinieblas y vistámonos las armas de luz. Andemos como 
de día, honestamente; no en glotonería y borracheras, no en lechos y 
disoluciones, no en pendencias y envidia. Más vestíos del Señor 
Jesucristo, y no hagáis caso de la carne en sus deseos. .. .” (Romanos 
13: 11-14). 


La carta de Tito, solicita de los creyentes que “seamos he- 
chos herederos, según la esperanza de la vida eterna” (Tito 
3 : 7). El estímulo a fijar nuestra esperanza en el venidero 
Reino de Dios es especialmente crucial en tiempos de tratamien- 
to injusto y de persecución. No hay problema apremiante cuan- 
do los cristianos viven en medio de un buen gobierno. Pero 
cuando el gobierno se vuelve hostil, o cuando las autoridades no 
discriminan entre aquellos que hacen el bien y quienes hacen el 
mal, entonces es otrá cosa. En tiempo así, el ejemplo de Jesús 
guía la actitud de la Iglesia : 


“* ¿Porque, qué gloria es, si pecando, vosotros sois abofeteados y lo 
sufrís? más si haciendo el bien, sois afligidos y lo sufrís, esto cierta- 
mente es agradable delante de Dios. Porque para esto sois llamados : 
pues también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para 
que vosotros sigáis sus pisadas : El cual no hizo pecado; ni fue halla- 
do engaño en su boca. Quien, cuando le maldecían, no retornaba 
maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino remitía la causa al 
que juzga justamente” (I Pedro 2 : 20b-23). 
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Una acción así, tiene garantía de dar fruto : “Teniendo vuestra 
conversación honesta entre los gentiles; para que en lo que ellos 
murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios 
en el día de la visitación, estimandoos por las buenas obras. .. .” 
(I Pedro 2: 12). 


Son difíciles ciertamente, los tiempos que vendrán. Ellos han 
sido malos en el pasado y volverán a serlo. Ya Jesús habló de ese 
día : 


“He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, 
prudentes como serpientes, y sencillos como palomas. Y guardaos 
de los hombres, porque os entregarán a los concilios y en sus sinago- 
gas os azotarán. Aún ante gobernadores, ante reyes, sereis llevados 
por causa de mí, por testimonio a ellos y a los gentiles ... .” (Mateo 
10: 16-18). | 


Más adelante, dentro del mismo Capítulo, podemos leer : 


“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido pa- 
ra traer paz, sino espada ... .”” (Mateo 10 : 34). 


La seguridad que tienen los cristianos en esos tiempos, es de 
largo alcance. En medio de las persecuciones, Job afirmaba que 
Dios triunfará al final. “Si, por cierto, Dios no hará injusticia” 
(Job 34 : 12). Una resonante afirmación sobre el triunfo final 
de Dios sobre el mal, está dada en el Libro de APOCALIPSIS, 
especialmente en el Capítulo 13. 


En Conclusión 


Los cuatro principios expuestos y elaborados arriba no ofre- 
cen un camino fácil para la Iglesia fiel. Las dificultades se nos 
presentan de dos maneras. Primero, está la cuestión de saber 
cómo resolver ciertos asuntos en principio. Por ejemplo, el 
asunto de si se deben pagar impuestos de guerra o no, tan can- 
dente para los Norteamericanos, está en la balanza entre el lla- 
mado a “pagar impuestos” (Romanos 13 :6) y el llamado de 
que “el amor no hace daño al prójimo” (Romanos 13 : 10). 
Este es un tema de especial importancia en una época en que la 
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amenaza de las armas nucleares se percibe en el horizonte. Es 
motivo de especial preocupación internacional porque las nacio- 
nes industrializadas están exportando aviones de destrucción a 
naciones que padecen hambre y muchas necesidades humanas. 


Segundo, hay un desafío a dar el valeroso paso de permanecer 
fiel frente a la persecución. Una cosa es conocer la voluntad de 
Dios; otra cosa es hacerla. 


Como seguidores de Cristo Jesús, dentro de la fraternidad Me- 
nonita, y de la Conferencia Mundial de Hermanos en Cristo, te- 
nemos necesidad de discernir juntos la voluntad de Dios. Tam- 
bién nos es necesario estimularnos el uno al otro, a dar un testi- 
monio fiel con base a la luz que ha llegado hasta nosotros. 


30 


Ill. Jesús y la Revolución 


Para nosotros, hoy en día, es importante el tema de la revolu- 
ción. Estamos viviendo los tiempos llamados “revolucionarios”. 
Muchas son las naciones que han experimentado trastornos polí- 
ticos y sociales en los años recientes. Algunas están al borde de 
la revolución, y hay muchas que están en medio de esa situación 
de revuelta. 


En un mayor o menor grado, todos estamos afectados por ese 
espíritu de la revolución. Mientras hay quienes sufren su impac- 
to en formas directas y drásticas, otros la sienten menos directa- 
mente. Aún esas gentes que están viviendo en medios aparente- 
mente seguros, bajo gobiernos estables, se dan cuenta de que la 
continuidad de su calma con tradiciones ya ensayadas y con 
tradiciones verdaderas del pasado, se puede romper de un mo- 
mento a otro. Un rompimiento apocalíptico desde mas allá de 
nuestro seguro mundo no es asunto que esté fuera de posibili- 
dad. 


La perspectiva de un rompimiento revolucionario de la vida 
tal como la conocemos ocupa los pensamientos de muchísima 
gente de nuestro tiempo. Se teme que este rompimiento se apro- 
xima. Otros que están viviendo bajo sistemas políticos sociales 
de violencia y de opresión, frecuentemente creen que sus cir- 
cunstancias justifican la revolución. 


Nuestra herencia Ababautista-Menonita, también tiene sus co- 
nexiones con este tema de la revolución. Algunas de estas cone- 
xiones son importantes, positivas, mientras que otras son dudo- 
sas. Nuestro entendimiento de la fe cristiana incluye un cambio 


31 


radical y drástico. Los primeros Anabautistas creyeron que uno 
tiene que ser revolucionario en su posición dentro del Evangelio. 
Que uno debe tomar la Biblia con radical seriedad. Uno debe de- 
safiar prácticas existentes de la Iglesia con las que no puede es- 
tar de acuerdo, y cambiarlas! Creemos nosotros en la conversión 


radical de las gentes. Creemos en el arrepentimiento que afecta 
toda la vida. 


Si consideramos nosotros que la revolución significa un drás- 
co cambio de la forma en que las cosas ordinariamente son, en- 
tonces nuestra herencia ilustra alguna parte de este énfasis. El 
movimiento Anabautista es conocido algunas veces como la re- 
forma radical. 


En el lado dudoso está el revolucionario Tomás Munzer, 
quien nos causa problemas. A pesar de que los Menonitas han 
deseado romper conexiones con él, los historiadores de la Igle- 
sia han insistido en ligar a Munzer con el movimiento Anabau- 
tista. Aparentemente hubo poca conexión entre Munzer y aque- 
lla corriente de Anabautismo de la cual surgieron los Menonitas. 
Aún así, muchos Anabautistas estuvieron justificadamente liga- 
dos con Munzer en cuanto a que contribuyeron al rompimiento 
del orden en la Iglesia y en la sociedad, con sus ideas radicales. 


La primera pregunta para nosotros, no es necesariamente de 
si nuestra historia denominacional está favorablemente inclinada 
hacia la revolución o no y por consiguiente, de si nosotros de- 
bemos serlo o no. Más bien, la pregunta es, ¿qué nos enseña 
Jesucristo en este asunto?. Esta pregunta respecto a Jesús se 
relaciona con dos preocupaciones muy prácticas a la que hacen 
frente individuos y congregaciones en muchas partes del mundo 
entero en nuestra Conferencia Menonita. Primero; si existe un 
elemento revolucionario en el Evangelio? ¿cómo puede éste ser 
expresado con integridad teológica? Y en segundo término; 


frente a las revoluciones políticas, ¿cómo reacciona y cómo res- 
ponde el testimonio cristiano? 


Con estas preocupaciones de fondo, nos volvemos hacia las 
palabras y hacia el trabajo de Cristo Jesús. ¿Cuáles son las nor- 
mas otorgadas en el Nuevo Testamento para nuestra FE y nues- 
tra VIDA frente a la revolución? 
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Jesús un Revolucionario? 


¿Fue Jesús mismo un revolucionario? Esta es la pregunta que 
no se puede responder en términos sencillos. Hablemos primero 
desde el punto de vista de su posible participación en una acti- 
vidad revolucionaria. ¿En qué sentido podemos nosotros hablar 
de Jesús como un revolucionario? 


El MAGNIFICAT, el himno de adoración entonado por la 
Madre de Jesús cuando oyó del esperado nacimiento del Salva- 
dor, contiene algunas líneas que podrían ser interpretadas en 
términos revolucionarios. El niño que nacerá “diseminará a los 
soberbios”, “quitará de los tronos a los poderosos”, “y a los 
ricos les enviará vacios. . . .”. Al mismo tiempo, este niño 
“exaltará a los humildes”, “a los hambrientos colmará de 
bienes””. Estas expresiones nos recuerdan de los “slogan” usados 
en estos nuestros días revolucionarios. 


Cuando Jesús abrió su ministerio en la Sinagoga de Nazareth, 
leyó palabras del Profeta Isaías, en un pasaje que tiene una 
resonancia agresiva, quizás aún revolucionaria : 


El espíritu del Señor está sobre mi 

por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 

a los pobres. 

Me ha enviado para pregonar libertad a los cautivos 
Y vista a los ciegos. 

A poner en libertad a los oprimidos 

A predicar el año agradable del Señor! 

(Lucas 4 : 18-19; Isaías 61 : 1-2). 


Podría decirse que Jesús está posando aquí como un liberta- 
dor revolucionario. El pretende tener el poder para efectuar un 
cambio drástico. Anuncia la llegada de un nuevo día para el pue- 
blo. Con su venida comienza el tiempo cuando todos los errores 
serán corregidos, un tiempo cuando la injusticia será rectificada. 
El texto del mensaje contiene elementos revolucionarios, Jesús 
se identifica con la causa de los económicamente oprimidos. El 
aboca por que se abran las puertas de las prisiones y por que se 
libere a los esclavos. 
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Es importante anotar que, con su presencia en Nazareth, y la 
lectura del Profeta Isaías, JESUS no buscaba una aceptación su- 
perficial de mera generosidad de sus oyentes. Después de la lec- 
tura del texto, se sentó y confrontó a la gente con el reclamo de 
que el texto de la Escritura acabado de leer, significaba algo, 
que tenía un impacto en la gente aquí, y ahora. “Esta Escritura, 
hoy ha sido cumplida en cuanto ustedes la escucharon leer” 
(4 : 21). El pueblo estaba dispuesto a que la palabra pasara por 
encima de sus cabezas. Pero JESUS los sorprendió de nuevo con 
un comentario cáustico. Si sus palabras no tenían aceptación en- 
tre ellos, Dios daría su mensaje a los gentiles, en cambio. Y la 
implicación era que Nazareth sería juzgada. 


Y bien sabemos lo que ocurrió después : No hacía mucho que 
JESUS había hablado, cuando “al oír estas cosas, todos en la Si- 
nagoga se llenaron de ira, y levantándose le echaron fuera de la 
ciudad, y le llevaron hasta la cumbre del monte, sobre la cual es- 
taba edificada la ciudad de ellos, para despeñarle. . . .” (Lucas 
4 : 28b-29). El mensaje de Jesús por la liberación había sido re- 
chazado por su propio pueblo. 


Lo ocurrido en Nazareth, en cierta forma es característico de 
lo que nosotros llamamos “revolución”. Hubo allí una confron- 
tación con la gente de la aldea. Hubo la solicitud de tomar las 
cosas en serio, en términos de cambio aquí y ahora, con la im- 
plicación de que al pueblo se le dejaría detrás en caso de que no 
lo hiciera así. Se presentó una contra-reacción, y el resultado 
fue que Jesús abandonó la ciudad inmediatamente. Pero noso- 
tros sabemos que Jesús no estaba terminado. Se fue a otras ciu- 
dades, buscando seguidores. 


Los movimientos revolucionarios están basados en la convic- 
ción de que el cambio tiene que venir, pronto y profundamente. 
Aquellos que no cooperan son advertidos de que vendrá el jui- 
cio. La emociones y las reacciones, van por todo lo alto. Es 
inminente la violencia. 


Renacimiento de la Revolución 


Antes de que consigamos evaluar las tendencias revolucionarias 
de JESUS, haremos bien en referirnos a un evento de otra clase 
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en la vida de Cristo. El pasaje que acabamos de considerar, 
muestra a Cristo en un encuentro público. Pero otra cara de la 
misma acción es la que muestra a Jesús en un encuentro privado 
con Nicodemos, como lo refiere Juan 3 : 1-21. 


En cierta manera, el encuentro entre Jesús y Nicodemos, en 
la noche, no tuvo nada de revolucionario. Puede uno imaginarse 
que los alrededores eran tranquilos, pacíficos, y que la conver- 
sión fue privada e introspectiva. Pero, a pesar de esto, en cierto 
sentido la invitación a “nacer de nuevo” constituye un llamado 
a la revolución. A Nicodemos se le estaba llamando para una 
nueva creación. Su vida no debiera basarse en la ley, sino en el 
espíritu, según lo revelado en JESUS. Esta totalmente nueva 
orientación hacia el mundo, no podía alcanzarse desde donde 
Nicodemos estaba situado. El debía “nacer de nuevo” y comen- 
zar de nuevo la jornada de su vida. 


Pero nosotros debemos tener cuidado de no mirar el nuevo 
nacimiento únicamente como algo personal y privado. Porque 
también tenía una dimensión social y pública. Lo que decidiera 
Nicodemos en privado, en la noche, afectaría drásticamente al 
ambiente que lo rodeaba. Como fariseo, que vivía por la palabra 
de la ley en su diaria vida pública, una orientación hacia el espí- 
ritu iba a representar una diferencia en la comunidad. Como 
gobernador de los judíos, Nicodemos estaba específicamente in- 
teresado en el bienestar del pueblo de Israel. Una nueva orienta- 
ción hacia el Reino de Dios, como lo entendía Jesús, haría cam- 
biar esto. A él le interesarían en igual forma las condiciones de 
todos los pueblos de la tierra. 


En este sentido, JESUS llamó a Nicodemos no únicamente a 
un radical cambio individual, sino también a una revolución so- 
cial. Se trataba entonces de preocuparse en una manera diferen- 
te por las cosas de la comunidad tanto en lo religioso como en 
lo secular. Se trataba de vivir y de trabajar en el poder del Espí- 
ritu y con la vista puesta en el Reino de Dios. En este sentido 
“el nuevo nacimiento?” de Nicodemos envolvería una completa 
reorientación hacia la creación de Dios. El cambio podría enton- 
ces adquirir proporciones revolucionarias. 


Con estas dos referencias textuales, la de Lucas 4 y la de Juan 
3, nosotros hemos querido indicar que existen elementos revolu- 
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cionarios en el mensaje de JESUS, y hemos aludido a algo del 
alcance de esos elementos. 


Con la intención de clarificar las formas en que Jesús fue o no 
fue revolucionario en términos de la época presente, puede re- 
sultar de gran ayuda llamar la atención a algunas importantes di- 
ferencias entre la forma o manera de Cristo, y la forma o mane- 
ra de la revolución en la sociedad de nuestros días. 


Un Revolucionario con una diferencia 


Primero : los revolucionarios son por lo general, nacionalistas 
en sus intenciones y preocupaciones. JESUS enfocó su palabra 
en la comunidad internacional. El habló contra la tentación de 
regir y defender fronteras y territorios nacionales. Mientras que 
Jesús predicaba un Evangelio de cambios radicales, esto estaba 
siendo dicho no en términos de reformar a una nación, en su 
propio nombre. Más bien pedía una nueva actitud de los varios 
pueblos de la tierra entre sí. 


Esta nueva comunidad debía ser enfocada en el bienestar de 
todos los pueblos de la tierra, y en la responsabilidad de cada 
uno por todos, sin tener en cuenta, raza, clan, ciudadanía. Jesús 
dijo : “Mi reino no es de este mundo”” (Juan 18 : 36). Nosotros 
tomamos esto en el sentido no de que la obra de Cristo no tenga 
nada que ver con el mundo, sino más bien, que su manera de 
trabajar no es de este mundo. El Reino de Dios no opera como 
tienden a operar Tas naciones. Las naciones invitan a los ciudada- 
nos a morir por los ideales y por los intereses de la nación, sean 
ellos conservadores o revoluicionarios. Jesús murió por todos los 
pueblos del mundo, y llamo a su “ejército revolucionario” de 
testigos a que dieran sus vidas por el reino universal. 


En segundo término, los revolucionarios están por lo general 
inclinados a desalojar el actual gobierno junto con su sistema y 
reemplazarlo por un gobierno diferente. JESUS estimulaba a la 


gente a vivir dentro del régimen en el que se encontraba y a obe- . 


decer al gobierno hasta tanto pudieran hacerlo sin comprometer 
su primera lealtad al Señor su Dios. El dijo : “Dad al César lo 
que es del César, y a Dios lo que es de Dios”” (Marcos 12 : 17). 
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Nótese que con esta respuesta, él no permitía que sus discípulos 
pusieran una cuña entre los dos reinos. El no les pidió a sus dis- 
cípulos que pelearan contra el reino de César. Más bien, puso el 
asunto en términos de dos niveles de lealtad. La primera lealtad 
es la del Reino de Dios; y secundariamente, hay una menor leal- 
tad, hacia aquello que es periférico, los reinos de este mundo. 


Nosotros sabemos muy bien, como lo sabía Jesús, que todos 
los gobiernos de la tierra cuentan con elementos del bien y del 
mal. Es cierto que algunos sistemas gubernamentales, y que cier- 
tas personas con autoridad, son especialmente malos en sus polí- 
ticas y en sus acciones. No obstante, ni aún entonces es el cami- 
no de Jesús ni de sus discípulos el tomar la espada contra el régi- 
men, con la intención de reemplazarlo por otro, con otra marca 
de autoridad. El llamado es hacia la paciencia y la fidelidad y no 
a la venganza, ni al derramamiento de sangre. Jesús les dijo a sus 
discípulos : 


“Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones, se 
enseñorean de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero 
no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande en- 
tre vosotros será vuestro servidor. Y el que de vosotros quiera ser el 
primero, será siervo de todos” (Marcos 10 : 42-44). 


No obstante, con esto nosotros no debemos entender que 
Nuestro Señor está en contra del gobierno o neutral respecto a 
él. El Nuevo Testamento nos estimula a nosotros a vivir fiel y 
respetuosamente, bajo cualquier gobierno. Al hacer esto la Igle- 
sia Cristiana no tiene que ser neutral en cuanto se relaciona con 
la actividad del gobierno. Es el deber cristiano pedir a todas las 
gentes, incluyendo a quienes tienen autoridad, que traten con 
amor a sus semejantes, a sus súbditos. Pero no es una parte de su 
tarea el despojar de sus poderes a los que los tienen. 


Tercero : los revolucionarios mantienen en mente utopías 
terrenales. La meta de la revolución de JESUS es el Reino de 
Dios. El principal propósito de las revoluciones, en sus mejores 
características, es el establecer una regla de gobierno terrenal 
dentro de la cual haya suficiente comida, vivienda, vestido, aten- 
ción médica, y una oportunidad para educación y trabajo para 
todos los ciudadanos. Los revolucionarios piensan a través de las 
líneas de las cosas materiales, y les prometen a sus seguidores 
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una distribución equitativa de sus posesiones. También JESUS 
incluyó estos temas. No obstante, mientras que él deseaba que 
todas las gentes tuvieran acceso a las bondades del orden creado, 
él habló del “reino de los cielos” más bien que del “reino de la 
tierra”. Las bendiciones del reino de los cielos incluyen el per- 
don de los pecados, el amor divino y la camaradería espiritual. 


Es el deber del Cristiano pedir a las gentes, 
incluyendo aquellas que tienen autoridad, — 
que traten con amor a sus subordinados.Pe 


ro noes su tarea, el deponer las autoridades 
que están en el poder. 


En este mismo contexto, los revolucionarios seculares no 
tendrán la paciencia de agregar a sus actos y visiones, un Cristo 
resucitado, quien prometió que al final de esta era él vendrá de 
nuevo para cumplirle sus promesas a sus seguidores. Las revolu- 
ciones tienen el propósito de alcanzar objetivos terrestres aquí y 
ahora, o por lo menos, para el día de mañana. Y se adhieren a 
formar terrstres identificables de existencia, las cuales planean 
alcanzar concretamente. Ellos tendrán poca paciencia con Cristo 
resucitado como una señal de real esperanza. Ellos tendrán poca 
paciencia con la forma espiritual de una existencia final de la 
cual no pueden formarse una idea. 


Cuarto : los revolucionarios ya han decidido en principio en 
favor de un cambio drástico. La manera de JESUS es mucho 
más flexible y abierta. La meta de los revolucionarios es desqui.- 
ciar el orden de cosas existentes. Ellos han creado unos intereses 
o una ideología por defender, como lo hacen los gobiernos esta- 
blecidos. JESUS enfocó su atención en la gente que iba por los 
caminos en peregrinaje hacia el Reino de Dios. El pidió a la 
gente que “camine dignamente”? en su senda. El invitó a la 
gente a arrepentirse de sus pecados y cambiar sus caminos. 
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Mientras JESUS tuvo en mente como meta el Reino de Dios, 
trabajó pacientemente con personas en varias etapas de la vida 
hacia su meta, y les estimuló a que fueran fieles a su tarea en la 
vida. 


Quinto : los revolucionarios están por lo general comprome- 
tidos en el empleo de la violencia en la causa de justicia, JESUS 
fraguó una senda de amor y de paz. Los revolucionarios justifi- 
can la violencia en razón de que algunas veces es necesario derra- 
mar sangre para que el derecho pueda triunfar. JESUS enseño 
que el camino de la paz y del amor, era no solamente el fin que 
se debía perseguir, sino el modelo de vida que debiera seguirse 
para alcanzar ese fin. Los medios y el fin se mantienen unidos. 
En el camino hacia el reino del amor, uno no puede arriesgarse a 
emplear métodos de odio. Desde luego, el propio peregrinaje de 
JESUS sobre la tierra terminó en la cruz, con estas palabras : 
“Padre, perdónalos por que no saben lo que hacen ... ” (Lucas 
23 : 34). El asunto de retribución y juicio estaba en las manos 
de Dios, no en las manos de Cristo, ni de sus seguidores. 


Y finalmente, los revolucionarios llevan adelante su programa 
con la convicción de que un sector de la sociedad es malvado y 
opresor, mientras que el otro sector es injustificado en su causa 
y es oprimido. Jesús vió la opresión entre todas las clases de la 
sociedad, y ejercitó la compasión entre todas las clases de la so- 
ciedad del mismo modo. Mientras que tuvo una bendición espe- 
cial para los pobres y para los hambrientos (Lucas 6 : 24-25; 
11 : 42-46). También expresó compasión por el joven gobernan- 
te con la herencia segura (Marcos 10 : 21), y por Zaqueo quien 
habría ganado sus posesiones en dudosas formas (Lucas 19 : 2f). 


A través de la historia de la humanidad, gentes de un sector 
de la sociedad se vuelven en contra de otro sector. Algunos favo- 
recen a los débiles y odian a los fuertes, otros respaldan a los 
fuertes, y fijan su odio en los débiles, a quienes ponen de lado. 
Algunos aman al pobre, y odian al rico; otros aman al rico y se 
olvidan del pobre. Algunos favorecen a los hombres y despre- 
cian a la mujer. Algunos no simpatizan con los niños. Algunos 
favorecen una raza por encima de otra. JESUS tuvo compasión 
por todos —mujeres y niños; por el humilde y por el orgulloso; 
por el sirviente y por el amo; por los gentiles y por los judíos; 
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por los pecadores y por los hombres correctos; por el enfermo y 
por el que gozaba salud. A ricos y a pobres en la misma forma, 
los llamó a arrepentirse y a cambiar sus caminos. 


Conclusión 


Resulta evidente que, si desde un punto de vista, JESUS no fue 
un revolucionario según lo entiende el mundo de hoy, sí lo fue 
en el uso constructivo del poder del amor, su inspiración de 
compasión, y su esperanza mas allá de la muerte. Si nosotros si- 
guiéramos sus pasos, deberíamos ser “sabios como serpientes, e 
inocentes como palomas” (Mateo 10 : 16). Esto, es lógico, en 
nuestros días no es cosa fácil. Pero sí es la única vía que condu- 
ce al apasible Reino de Dios, a la esperanza revolucionaria del 
Evangelio de Cristo. 


* Munzer (1489-1525) fue el reformador revolucionario que creyó que 
los gobiernos que rehuzaban arrepentirse, o que violaban “los dere- 
chos naturales”? debieran ser destruídos. En la Alemania del Sur se 
identificó con las revueltas de los campesinos en contra de las cargas 
sociales y económicas de la Iglesia y de los sistemas de posesión de 
la tierra. 
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IV. Jesús y la Violencia___— 


Desde tiempos antiguos hasta nuestros días, la humanidad ha 
practicado el camino de la violencia. En toda generación han 
existido actos de agresión entre miembros de la familia, entre 
vecinos, entre razas y naciones. La violencia se ha extendido 
tanto sobre la faz de la tierra, que casi se da por descontada su 
existencia. Muchos son los que suponen que las naciones deben 
tener ejércitos, y que para que la sociedad funcione apropiada- 
mente, tiene que existir la destrucción ocasional de la vida hu- 
mana. Hay quienes llegarían aún a justificar el empleo de la vio- 
lencia desde el punto de vista cristiano, afirmando que la des- 
trucción es en ocasiones justificable como medio de alcanzar el 
Reino de Dios. 


En este estudio, nuestra pregunta específica es si la violencia 
tiene un sitio en el pensamiento y en la conducta de los cristia- 
nos o nó. Hay quienes contestarían que “si”. Hubo violencia 
entre el pueblo de Dios, en la Biblia, especialmente en el Anti- 
guo Testamento por la conquista de la tierra prometida. El Sal- 
mista ora porque la venganza y la destrucción puedan derrotar a 
los hombres malos. Los Profetas pronostican tiempos de juicio, 
por la guerra. JESUS hablo de un tiempo futuro de calamidad 
y guerra. En el Libro del Apocalipsis leemos sobre un tiempo de 
batalla, con gran derramamiento de sangre, antes que llegue el 
fin. En Romanos 13 nos pide que obedezcamos a nuestros go- 
bernantes. 


¿Quiere todo esto decir que la violencia tiene un sitio acep- 


table en el plan de Dios, y por lo tanto en nuestras vidas? Si la 
violencia es permitida, aceptada y pronosticada en la Biblia, 
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¿por qué no debiera ser lo mismo hoy en día? Esta es la forma 
en que los cristianos presentarían sus argumentos. 


La Iglesia Menonita ha declarado oficialmente, que los actos 
de violencia cometidos para herir o para matar gente, no tienen 
un sitio legítimo en nuestras vidas. Muchos de nosotros hemos 
dicho que no es legítimo luchar por nuestro país, ya que esto 
envuelve tener que matar, y la Biblia dice : “No matarás. .. .”. 
Para quienes tratan de justificar algunos actos de violencia, les 
hemos repetido la posición de nuestros antecesores Anabautistas 
quienes siguen a Jesús al poner la otra mejilla. 


Sobre esta base, los Menonitas le han pedido a los gobiernos 
el derecho de ser exentos del servicio militar. En cambio, han 
ofrecido su trabajo en tareas constructivas, a nombre de su país 
y del género humano. 


Pero también han existido diferencias entre nosotros respecto 
a participar en guerras y utilizar la fuerza. Un considerable nú- 
mero de personas de tradición Menonita se han inscrito en sus 
ejércitos nacionales en épocas de reclutamiento. A causa de 
amargas experiencias en el pasado, entre jóvenes y viejos, hay 
muchos que no están convencidos respecto al camino de la no- 
violencia. 


En años recientes, otras complejidades han oscurecido la posi- 
ción de no-violencia de los Menonitas, y se ha hecho de presente 
que ya estamos indirectamente envueltos todos en la violencia a 
través del pago de impuesto al Estado, al estar trabajando en fá- 
bricas que producen armas, y en muchas otras formas. Y aún si 
pudiéramos lavarnos las manos de esas actividades, estaríamos 
aún siendo culpables de permanecer silenciosos en cuanto a la 
violencia en que puede verse envuelta nuestra nación. 


En relación con el tema de la violencia, hay aún otro proble- 
ma. Algunos cristianos se preguntan si podría ser justificable, en 
ocasiones, comprometerse con la violencia a favor de los oprimi- 
dos. Ellos arguyen que hay personas en este mundo que están 
sufriendo bajo condiciones injustas. Quizás, debiéramos ser más 
agresivos en defender a los huérfanos, a los pobres, y a los opri- 
midos, contra la pesada mano de los inicuos hombres que los es- 
clavizan? En esa actividad existiría el riesgo de violencia. Pero 
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podría justificarse ese riesgo cuando el propósito es establecer la 
correcta voluntad de Dios a nombre de los pueblos oprimidos? 


Este es un asunto difícil con el cual la Iglesia Cristiana está lu- 
chando en nuestros días. Los Menonitas, y otros grupos, están 
envueltos en él, ya que en ocasiones se muestran particularmen- 
te sensibles al mundo de los perseguidos. 


El propósito de estos comentarios introductorios, no es el de 
establecer planteamientos de los cuales yo hablaría más directa- 
mente, sino presentar el punto de vista de que cuando nos ocu- 
pamos del tema de la violencia, estamos tratando con un asunto 
vital y actual. Es un problema para el cual no hay soluciones 
sencillas en nuestro complejo mundo. 


Teniendo esto en mente, vamos a pasar a las enseñanzas de 
JESUS sobre este asunto. Lo que hallemos en ellas, podría ser 
de ayuda en suministrar líneas de guía para nuestras respuestas a 
las preguntas de nuestros días. JESUCRISTO permanece en el 
centro de nuestra fe. Por esta causa, es correcto y bien que 
nosotros observemos sus enseñanzas como el punto de partida 
de nuestro pensar y nuestro actuar, en medio de un mundo den- 
tro del cual la violencia está a la orden del día. ¿Cual es el cami.- 
no de Cristo en este asunto de violencia, y no violencia? 


La no-violencia de Jesús 


Es evidente, claro, que JESUS escogió para sí mismo el camino 
de la no-violencia. El permitió que se le golpeara sin defenderse. 
El pudo haber llamado un ejército de ángeles en su defensa. Hu- 
bieran ellos podido barrer con sus perseguidores. Pero JESUS no 
lo hizo. “Como el cordero que va al matadero. .. .** estuvo inde- 
fenso, aún hasta el punto de someter su propia vida a la muerte 
en la cruz. 


¿Por qué lo hizo JESUS? ¿Cuál fue la motivación para su 
drástico compromiso? Fue algo más que una decisión privada 
hecha por el bien de un camino privado. El camino de la no- 
violencia, fue más bien la expresión apropiada de la fidelidad de 
JESUS al Reino de Dios, y su rechazo a los caminos de los 
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reinos de este mundo. En los reinos de la tierra, la gente utiliza 
la violencia para alcanzar sus metas, y en estos reinos, la gente 
quiere a sus vecinos y odia a sus enemigos. En los reinos terrena- 
les hay fronteras nacionales para protección y para defensa. En 
los reinos de la tierra, no se tienen en cuenta los valores huma- 
nos si existe una causa qué defender. 


JESUS rechazó inclinarse ante el camino de la contienda y la 
violencia que es característica de los reinos de este mundo. El 
rechazó practicar aquello de “ojo por ojo, y diente por diente” 
(Mateo 5 : 38). En el Reino de Dios, no hay sitio para la violen- 
cia. Así que El dijo : “Si alguien te golpea en la mejilla, vuélvele 
también la otra ..... ”” (vers. 39). JESUS no estuvo de acuerdo 
con quienes dijeron : ““Tu debes amar a tu vecino, y odiar a tu 
enemigo” (vers. 43). Más bien él vivió con una palabra diferen- 
te : “Ama a tus enemigos, y ora por quienes te persiguen..... pa 
(vers. 45). 


¡El Reino de Dios es un Reino de Amor! Las armas de este 
reino son las armas del amor, no las armas del odio; armas para 
construcción, para sanidad, y no para destrucción y para muer- 
te. La senda del amor es radical y profunda. Ella no lleva su con- 
vicción únicamente a mitad de la vía. Ella no aplica sus princi- 
pios, a unos, y los niega a otros. Se aplica a los pueblos todos, a 
las razas todas, las naciones todas, y a todas las clases sociales. 
JESUS dijo : ““Si tú amas a quienes te aman, ¿qué recompensa 


tienes? ¿No hacen lo mismo los cobradores de impuestos..... S 
Por lo tanto, tú debes ser perfecto, como tu Padre que está en 
los cielos es perfecto ..... ” (vers. 4648). 


Cuándo nosotros decimos que la lealtad al reino de los cielos 
viene primero por JESUS, queremos con ello decir que El no te- 
nía nada que hacer con los pueblos del mundo? Ciertamente no! 
El no fue necesariamente negativo hacia las sociedades terrena- 
les y hacia sus estructuras. El estimuló a la gente a trabajar con 
fidelidad dentro de las estructuras de la vida. Su preocupación 
fue de que sus seguidores establecieran el asunto de su primera 
fidelidad, y que fueran ciudadanos del reino de los cielos prime- 
ro. Desde esa posición de compromiso y de fortaleza, ellos debe- 
rían ser sal y luz de la tierra. 


Tampoco le pidió El a sus seguidores que se retiraran a algún 
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otro dominio terrenal, o simplemente esperaran aigún día en el 
futuro. Más bien, ellos deberían trabajar aqui y ahora, para que 
“venga tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el 
cielo. ... ” (Mateo 6 : 10). No es un asunto de separación clara 
entre la Iglesia y el Estado, entre el reino de los cielos y los 
reinos de la tierra, sino un asunto de testimonio vital en medio 
del mundo. 


El camino de la no-violencia no vino automáticamente a 
JESUS. El hubo de hacer una decisión a conciencia, en esa 
dirección. El conocía las Escrituras del Antiguo Testamento 
muy bien, y pudo haberlas utilizado para respaldar un camino 
de violencia. Hay en el Antiguo Testamento pasajes y hechos 
que podrían respaldar el empleo de la fuerza y de la violencia. 
No obstante, JESUS escogió hacer énfasis en esas Escrituras del 
Antiguo Testamento que respaldan el camino de la paz. Eso fue 
por motivo de que su meta no era la de conquistar un determi.- 
nado territorio para sí mismo y para sus seguidores, sino el ex- 
tender el reino de Dios a todo mundo, y a todos los lugares de 
la tierra. El dijo “Mi reino no es de este mundo, si fuera así mis 
servidores pelearían. .. .” (Juan 18 : 36). 


Parece que hacia el final de su vida, JESUS fue tentado a en- 
tregarse a la violencia. ¿ O era únicamente que quería probar a 
sus discípulos en su compromiso, cuando les dijo : “Pues ahora, 
el que tiene bolsa, tómela, y también la alforja; y el que no tiene 
espada, venda su capa, y compre una. ...” (Lucas 22 : 36). 
¿Estaba acaso JESUS próximo a salirse del camino de la no- 
violencia, y a estimular a sus discípulos a tomar las armas? Pero, 
tomen en cuenta las palabras que siguen inmediatamente : “Por- 
que os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí aque- 
llo que está escrito : Y fue contado con los inicuos” (Vers. 
37). Si El y sus seguidores hubieran tomado las espadas para pe- 
lear y matar en defensa propia, seguramente que El habría sido 
contado entre los transgresores. Y según ocurrió, nosotros sabe- 
mos que JESUS escogió no utilizar la espada. La Escritura iría a 
ser cumplida en una forma diferente. 


En el mismo capítulo leemos sobre la agonía de Jesús en el 
Huerto de Getsemaní. Son notables las palabras a sus discípu- 
los : “Orad y velad para que no entréis en tentación. .. .” (Vexs. 
40) ¿Era la tentación de la cual él había hablado, la tentación 
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de auto-protección contra los captores que estaban ya en cami- 
no hacia el Huerto con Judas a la cabeza? Podría ser. Cuando 
uno de sus discípulos alzó su espada y cortó la oreja de un es- 
clavo del Sumo Sacerdote, Jesús le detuvo con sus palabras : 
“No sigas. . . .” (Vers. 51). El Evangelio de Mateo informa que 
en esa oportunidad, JESUS dijo : “Vuelve tu espada a su lugar; 
porque todos los que toman espada, a espada perecerán ...... 
(Mateo 26 : 52). 


Ahora está claro que Jesús sabía lo que haría. En el Huerto 
de Getsemaní, Dios le había revelado su camino. JESUS había 
escogido una senda diferente. El no se uniría a los inicuos, a los 
transgresores, en una batalla violenta, sino que cargaría tranqui- 
lamente su cruz hasta su muerte. El sí colgaría de esa cruz en 
medio de dos ladrones. Antes de atacar a los que lo perseguían, 
El más bien rogaría por ellos : “Padre perdónalos, porque no sa- 
ben lo que hacen. .. .” (Lucas 23 : 34). El escogió la reconcilia- 
ción antes que la retaliación. 


Nosotros sí estamos en capacidad de afirmar que JESUS an- 
duvo el camino de la no-violencia, y que él les enseñó el mismo 
camino a sus discípulos. Esto seguramente se aplica a todos los 
discípulos, en todas las generaciones, y a todos aquellos que pi- 
den la prioridad en el reino de los cielos, por encima de todas 
las otras lealtades. 


La Agresividad de Jesús 


Si Jesús no fue violento, sí habia cierta agresividad en sus méto- 
dos y en su mensaje. Esto estaba expresado en la agudeza profé- 
tica con la cual confrontó al pueblo con su palabra y con sus he- 
chos. JESUS pudo haber bajado de tono su mensaje, y haberse 
convertido en el “dulce JESUS”. Pero no lo hizo..El no se alejó 
de la confrontación o del riesgo de ser mal entendido. 


Una fuente importante de mal entendimiento, fue el tono de 
sus enseñanzas, y de sus actos. Había un timbre político que re- 
sonaba en su mensaje. Si bien El no tenía la intención de hacer- 
lo, para muchos de sus oyentes parecía que él quisiera sacar a 
los Romanos fuera de Palestina y establecer allí su propio réina- 
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do terrenal. Aún antes de su nacimiento, María, la Madre de 
JESUS cantó de su fortaleza y de su poder, en el Magníficat, en 
donde habla de Cristo, quien había de nacer en Belén y dice : 


“El ha mostrado la fortaleza de su brazo; El ha diseminado a los or- 
gullosos. El ha derrocado alos poderosos de sus tronos, y ha exalta- 
do a aquellos de baja escala; El ha satisfecho a los hambrientos con 
buenas comidas, y a los ricos los ha enviado vacíos”” (Lucas 1 : 
51-53). 


Para algunos oídos, estas palabras sonaron como el anuncio de 
que vendría un conquistador. Como una reacción contra la ame- 
naza, el Rey Herodes mandó matar a todos los niños de hasta 
dos años, en Belén y el territorio que lo rodeaba. Ya desde niño, 
la presencia de Jesús sobre la tierra provocó una reacción de la- 
mentable violencia. 


La violencia que rodeó la vida, y la muerte de JESUS estaba 
enraizada en un mal entendido de su pretensión de ser el 
MESIAS. Nosotros sí podemos entender, por lo menos hasta 
cierto punto, la acusación de sus enemigos de que ““El alborota 
al pueblo. ... ” Que es lo que hace que alguien diga : “Puedo 
derribar el templo de Dios, y en tres días reedificarlo . .. .” (Ma- 
teo 26 : 61). En principio, uno sospecha de alguien que diga : 
“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he veni- 
do para traer paz sino espada... .” (Mateo 10 : 34) o esto otro : 
“En adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del 
Poder, que vendrá sobre las nubes del cielo. .. . ” (Mateo 27 : 
64). 


Para nosotros, es claro que JESUS estaba haciendo campaña 
por algo distinto, opuesto a la violencia, esto es por el amor, la 
paz y la justicia entre todo el pueblo. El anunciaba el Evangelio 
de amor agresivo.sSe daba plena cuenta de que para muchos, sus 
palabras y sus actos eran un insulto, y que muchos iban a estar 
furiosos con su presencia profética. Frente a ésto, él no com- 
prometió su mensaje. Ni tampoco comprometió su senda de no- 
violencia. Permaneció indefenso hasta la muerte. 
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Instrucciones para sus discípulos 


Además, nosotros podemos decir que JESUS invitó a sus «cgui- 
dores a mantener una agrasividad en su testimonio, una agresivi- 
dad que causaría una reacción violenta. Su llamado a una fideli- 
dad de mentes sencillas, incluyó palabras de advertencia sobre 
sus consecuencias : “Si alguno viene a mi, y no aborrece a su pa- 
dre y a su madre e hijos, hermanos y hermanas, y aún también 
su propia vida, no puede ser mi discípulo. .. .*(Lucas 14 : 26). 
Y aún mas fuertes son las palabras contenidas en Lucas 12 : 49 : 
“Fuego vine a echar en la tierra; y qué quiero, ¿si ya se ha en- 
cendido? ¿Creen ustedes que yo he venido para dar paz en la 
tierra? No, más bien a dividir. .. !' padre contra hijo, madre con- 
tra la hija. .. ” Y nosotros tomamos estas palabras de JESUS no 
como una orden de lo que necesariamente tendrá que pasar, 
sino como una descripción de lo que podría ocurrir! Pueden 
presentarse resultados violentos si se defiende la fe en el Evange- 
lio. Puede presentarse un rompimiento radical y una división en- 
tre familia y amigos y hasta en las comunidades más grandes. 


Mientras que se hizo este llamamiento hacia una fidelidad de 
riesgos, a los discípulos nunca se les dijo que tomaran las cosas 
en sus propias manos en lo relacionado con el juicio. Más 


bien... “Y si alguno no os recibiere, ni oyere vuestras palabras, 
salid de aquella casa o ciudad, y sacudid el polvo de vuestros 
pies..... ” (Mateo 10 : 14). En cuanto a castigo, y en cuanto a 


juicio, estos deben ser dejados a Dios hasta el día del juicio. 
“De cierto os digo que en el día del juicio, .será más tolerable el 
castigo para la tierra de Sodoma y Gomorra, que para aquella 
ciudad”? (Mateo 10 : 15). En I Pedro 2 : 20, está la clave para 
entender a JESUS en este tema : 


“ ¿Pues qué gloria es si pecando sois abofeteados, y lo soportáis? Más 
si haciendo lo bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es apro- 
bado delante de Dios. Pues para esto fuísteis llamados; porque tam- 
bién Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que s 
sigáis sus pisadas; el cual no cometió pecado, ni se halló engaño en su 
boca. Quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; 
cuando padecía no amenazaba, sino encomendaba la causa al que 
juzga justamente”. 
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Esto quiere decir que cuando nosotros estamos perplejos ante 
la resolución de obstáculos difíciles que se cruzan en nuestra 
senda de cristianos, no debemos dejarnos llevar por la desespera- 
ción y por la impaciencia ni por resoluciones que se obtengan 
pronto por la fuerza y con violencia. Dejemos el asunto al 
Señor. El sostendrá su palabra en nuestro nombre en el momen- 
to oportuno. Si es que debe haber retribución, deberá dejarse en 
las manos de Dios. 


La vida terrenal de JESUS terminó en una muerte violenta en 
la cruz. Su muerte fue precedida de un juicio durante el cual los 
Judíos y los Romanos buscaron establecer que era el propio 
JESUS quien había cometido violencia contra su religión y su 
estado político. JESUS era acusado de haber violado la ley, la 
sacra relación con DIOS, la santidad del Templo. Se le acusó de 
que había amenazado con violar el sistema político de ese día. 
Es algo imposible entender las complejas dinámicas del juicio de 
JESUS. Sabemos nosotros que hasta cierto punto, El fue bas- 
tante mal entendido. Al mismo tiempo, en cierto sentido, ellos 
lo entendieron a El demasiado bien. 


Salvación y no violencia 


De todos modos, JESUS se sometió a sus acusadores. El no 
violó la vida de sus perseguidores con la retaliación. Así murió 
El injustamente : “confiando en Aquel que juzga justamen- 
te. . ** (TI Pedro 2 : 23). El hecho de que El no se vengara es muy 
central para nuestro entendimiento de cómo es que Jesús vino a 
ser el mediador y el reconciliador entre DIOS y la humanidad. 


Si él hubiera descendido de la cruz, vencido a la guardia de se- 
guridad, o si en el Huerto de Getsemaní El hubiera implorado a 
Dios que le enviara una legión de ángeles para su defensa militar, 
JESUS no hubiera podido preparar el camino para nuestra Paz 
con Dios y con nuestro vecino. En ese caso, nosotros no habría- 
mos podido testificar con el Apóstol Pablo “paz con Dios a 
través de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5 : 1). En ese 
caso, no hubiéramos podido nosotros clamar que : “Porque, si 
siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo, mucho más seremos salvos por su vida.... ”(Roma- 
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nos 5 : 10). Nosotros, en ese caso, no podríamos hablar de la 
acción de Cristo como : “Así que como la transgresión de uno 
vino la condenación de todos los hombres, de la misma manera 
por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación 
de la vida”? (Romanos 5 : 18). La vía no violenta de nuestro 
Señor es esencial a su trabajo de salvación en nuestro beneficio. 


Ya que Jesucristo soportó la violencia : “ ... .una vez por to- 
das... ”* (Romanos 6 : 10) no existe por mas tiempo lugar para 
la violencia en nuestro testimonio cristiano. Ya que nuestra paz 
con Dios ha sido alcanzada, no hay por mas tiempo un lugar 
para la guerra en la teología cristiana. Ya que hemos sido justifi- 
cados por Cristo, no hay por más tiempo un sitio para la auto- 
justificación a través de una venganza por la fuerza. Desde que 
hemos muerto con Cristo, nosotros ahora vivimos con él. “Y la 
muerte no tendrá más dominio sobre nosotros ....” (Romanos 
6 : 9); somos conquistadores a través de El, quien nos amo 
(Romanos 8 : 37). El testimonio de la no violencia corresponde 
a las Buenas Nuevas de Salvación. 


En Conclusión 


De este breve estudio debemos sacar nosotros nuestras varias 
conclusiones : Primero, está claro que el mensaje de no violen- 
cia, es parte del Evangelio de Cristo. Segundo, es claro de que el 
camino de la no violencia es un componente esencial en el ca- 
mino del discipulado cristiano. Tercero, ya que el camino del 
amor es el camino cristiano, el que es fiel puede esperar que 
otros alguna vez respondan a su testimonio con violencia. Cuar- 
to, el camino de la violencia pertenece a los reinos terrenales. 
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INTERROGANTES PARA ESTUDIO 


El Consejo General de la Conferencia Mundial Menonita, reuni- 
da en Nairobi, Julio de 1.981, incluyó en su programa los estu- 
dios bíblicos contenidos en este folleto, como una serie de casos 
de estudio sobre las relaciones Iglesia-Estado. De la discusión 
surgen una cantidad de preguntas y asuntos, algunas de las cua- 
les son citadas enseguida como una guía de estudio : 


1. ¿Cuál es el papel de la Iglesia como hacedora de la paz en 
tiempos de conflicto en la comunidad local, en la Nación? 


2. ¿Cómo testifican fielmente los cristianos y las Iglesias 
contra la opresión y la violencia? 


3. ¿Existen caminos a través de los cuales la Iglesia puede 
acrecentar las expectativas internacionales hacia políticas 
estatales mas justas? 


A. ¿Cómo pueden las Iglesias Menonitas y de Hermanos en 
Cristo, alrededor del mundo, respaldarse unas a otras para 
hacerle frente a sus problemas nacionales? 


5. ¿En qué situaciones debe la Iglesia tomar decisiones para 
cooperar y respaldar los esfuerzos de los gobiernos nacio- 
nales? ¿Cuáles son algunos criterios que la Iglesia debe con- 
siderar cuando tiene que conformarse a las exigencias del 
Estado? 


6. ¿Cuál debe ser el testimonio de la Iglesia Cristiana, respec- 
to a la carrera de las armas y la amenaza de una guerra nu- 
clear? 


7. El hecho de vivir bajo condiciones opresivas de deshumani- 
zacion, genera frustración, y angustia que puede expresarse 
con la violencia. ¿Cuáles son las oportunidades que tiene la 
Iglesia en nuestro país de manejar problemas arraigados, y 
para ayudar a evitar la frustración y la violencia? 
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¿Tenemos preocupaciones y testimonios que deban ser € S. 
cuchados por nuestro gobierno? ] s 


¿Qué dice la Biblia respecto a nuestras responsabilidades 
con el país, y sobre la actitud de la Iglesia frente a la revo- 
lución y a la violencia? (Comience con los pasajes bíblicos 


contenidos en este folleto y extienda su peras a Otras le: 


partes de la Biblia). 


E" 
.* 


¿Cómo polonia nosotros manejar el conflicto « entre el de- 


seo de ser ciudadanos leales al Reino de Dios y el bar de 
ser ciudadanos leales a nuestro país? ¡ joti 


